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ellos y ellas. Viendo el obispo y los españoles su porfía, y que serla por 
demás porfiar en quitársela, los dejaron, y así se quedó la campana en 
Pátzcuaro, donde estaba a la sazón que el padre comisario pas6 por allí, 
buena y sana. En la iglesia de Pátzcuaro sobredicha hay uno o dos curas 
para los españoles y para algunos indios que tienen de visita, así dentro de 
la cibdad como en su co_ntorno. Hay también en aquel pueblo convento 
de San Agustín y convento de la Compañía de Jesús, y hay convento de 
nuestra orden, el cual no estaba acabado, tenía hecho un cuarto de cal y 
caiito alto y bajo, e .íbase haciendo la iglesia; la vocación de la iglesia es 
de San Francisco, n�estro padre; moraban en él tres religiosos, visit6los 
el padre comisario y detúvose con ellos hasta el jueves siguiente. Los in­
dios que están a nuestro cargo en aquella guardianía son tarascos y mexi­
canos tecos; todos caen en el obispado de Michoacán. 

[CAPÍTULO LXXI] 

De los conventos de Querétaro, Salaya, Apaceo, San Felipe y Tulimán, 
,, cómo el padre comisario envió quien los visitase 

Dicho queda ya, cómo queriendo el padre comisario pasar el Río Grande 
e ir· a visitar cinco. conventos que están de la otra parte de Acámbaro, a 
la banda del norte, entre �hichimecas y gente de guerra, fue detenido por 
frailes y se lo estorbaron, no consintiendo que se pusiese en tal sazón en. 
peligro y riesgo de su vida. Pues para que estos conventos no quedasen 
sin ser visitados, visitado el de Pátzcuaro, como dicho es, dio su comisión 
para que los visitase el guardián deste sobredicho de Pátzcuaro, buen 
fraile y religioso honrado, difinidor de la provincia, el cual fue y los visitó, 
y volvió con la visita; los conventos son el de Querétaro, el de Salaya, el 
de Sa� Felipe, el de Tulimán y el de Apaceo; lo que se podrá decir dellos, 
según la relación que los guardianes dieron al padre comisario, es lo si­
guiente: 

El convento de Querétaro, cuya vocación es de Santiago, está acabado, 
con su iglesia, claustro, dQrmitorios y huerta, tiene buen edificio de cal y 
canto, y es capaz de muchos religiosos, y por esto suele haber en él estudio 
de teología, o de artes, o de gramática,. pero cuando se visitó no se leía en 
él ninguna destas facultades, y así no había sino cinco religiosos en él. 
El pueblo. de Querétaro es • muy fértil, fresco y vicioso de uvas, granadas y 
higos, y otras muchas frutas de· Castilla. Es pueblo de mucha vecindad 
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de indios otomíes, con unos pocos mexicanos y otros pocos �- Mo­
ran también allí y en aqueUa comarca más de setenta españoles que crían 
mucho ganado mayor y menor, y cogen mucho trigo, -_porque la tierra es 
maravillosa paq todo esto; las 'casas y calles del pueblo son bien trazadas 
y concertadas; no hay en él ni en toda su comarca clérigo ninguno ni otro 
ministro de doctrina, sino solos nuestros frailes; es en lo temporal aquella 
tierra de la jurisdicción de México ( como lo es toda la demás de la parte 
de Michoacán) pero cuanto a lo espiritual traían entonces pleito entre sí 
las iglesias de México y Michoacán. Está aquel pueblo doce leguas de 
Acámbaro, y en el camino hay y salen indios de guerra 

El convento de Salaya, cuya vocación es de la concepción de nuestra 
Señora, es pequeño, íbase entonces haciendo; moraban en él cuatro reli­
giosos. El pueblo es villa, en la cual y en su comarca hay más de ochenta 
españoles y unos pocos de indios de diferentes naciones y lengua, porque 
unos son mexicanos, otros otomíes, otros tarascos, otros mat7.aguas y otros 
chichimecas pamies; todos éstos caen en el obispado de Michoacán y es­
tán en tierra de guerra, y de todos, con los españoles, son ministros nues­
tros frailes; c6gese por allí mucho trigo, que es comarca maravillosa para 
este efecto. 

El convento de San Felipe es pequeño, hecho de adobes; moraban en él 
dos religiosos; está fundado en un pueblo del mesmo nombre, en que resi­
den como veinte soldados españoles, de presidio, por estar en el riñón 
de los chichimecas; cae en el obispado de Michoacán y en la jurisdicción de 
México, y por allí se pasa para ir de México a Zacatecas. Hay por allí 
algunas estancias de vacas, y no hay indios de visita si no son los criados de 
los españoles, de los cuales y de sus amos son curas nuestros frailes. 

San Pedro Tulimán -es una casita pequeña, hecha de adobes, con su 
iglesia; moraban en ella dos religiosos, los cuales tienen a cargo algunos 
indios otomíes y unos pocos chichimecas, y. están en aquella comarca 
otros destos en sus rancherías, sin pueblo y sin casas. Está fundado aquel 
convento en un pueblo del ·mesmo nombre, en el cual hay dos soldados 
de presidio, porque está metido entre chichimecas. Hay por allí algunas 
estancias de vacas, y· danse muchos y muy buenos higos ; cae en la juris­
dicción de México y en el obispado de Michoacán. 

El convento de Apaceo, que se llama San Francisco, es pequeño, hecho 
de adobes, con su iglesia, todo de terrados; moraban en él dos religiosos, 
los cuales tienen a cargo algunos indios otomíes, · tarascos y mexicanos, y 
nueve o diez españoles; tiene tres pueblos de visita, y todos, con· la cabecera, 
caen en tierra de guerra, c�r�os de cliichimecas, y $0� de la jurisdicción 
de }.{éxico y del obispado de Michoacán. Hay por allí algunas Jabran-
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zas de trigo y muchas estancias de vacas; danse uvas, granadas y mem­
brillos y otras frutas de Castilla, y pasa un río de bagres por junto al 
mesmo pueblo de Apaceo. 

[CAPÍTULO LXXII] 

De cómo el padre comisario general prosiguió su llisita, 
y de la laguna de Zintzuntza 

Volviendo a la visita que iba haciendo el padre comisario general, el 
cual qued6 en Pátzcuaro, como atrás queda dicho, visitado aquel con­
vento sali6 dél viernes treinta y uno de octubre, ya de día claro, y �­
nando alrededor y por junto de la laguna que llaman de Zintzuntza, y 
pasadas algunas ciénagas y malos pasos, y cuatro o cinco poblezuelos, 
visitas de clérigos, de los mesmos indios y obispado, y andadas dos buenas 
leguas, lleg6 a otro poblecito llamado Tacupan, de la guardianía de Zin­
tzunt7.a, donde los indios le salieron a -recibir con música de trompetas, y a 
tomar su bendición. Media legua antes de llegar a aquel pueblo está un 
molino, en el cual se muele todo el trigo que se coge por aquella tierra, 
alrededor de la dicha laguna, que es mucho y muy bueno, y especialmente 
hay una especie de uno que llaman siete espigas, porque en cada una de 
sus espigas tiene siete, una en medio, que es la principal, la cual es grande, 
y de ella salen a. los lados otras seis pequeñitas, tres al un lado y tres al 
otro; la agua con que muele aquel molino nace menos de veinte pasos 
dél. 

Dadas a los indios de Tacupan las gracias por su devoción, pas6 el pa­
dre comisario adelante, y andada otra legua lleg6 al pueblo y convento 
de Zintzuntza donde se le hizo muy solemne recebimiento de muchas dan­
zas y bailes, mucha música y ramadas y infinita gente. Es aquel pueblo 
de grande vecindad de indios tarascos, y hay entre ellos algunos mexica­
nos tecos; toda es gente politica y curiosa a su modo. Hácense allí, y en 
toda aquella guardianía, trompetas y chirimías, }ábranse xícaras, mesas y 
escritorios muy galanos; hay muy buenos pintores, y hácense muy buenas · 
cuerdas y disciplinas; . todos andan bien tratados y son muy devotos de 
nuestro estado. Dicen los indios que aquel pueblo solía ser la cabecera 
de todo aquel reino y que allí residía y tenía su asiento el rey de aquella tie­
rra, y que solla �r de grandísima población. ·Este pueblo, con los demás de 
la guardianía, que también son de indios tarascos, caen en el obispado 
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